

  




  

    

  




  




  

    

  




  




  

    [image: }]




     




     




    [image: {]




    Para James y Sydney,


    que siempre quieren tres cuentos


  




  PRÓLOGO




  El mar está oscuro y hermoso y me llama hacia sus brazos. Podría dormirme en ellos. Pero cuando dejo de luchar, el agua oprime mi pecho y me sumerge, paraliza mi cuerpo. Abro los ojos rápidamente pero no hay luz. Soy nada. Soy el océano. Soy todo.




  No hay ninguna superficie lo bastante próxima para emerger, así que debo aprender a respirar bajo el agua. Debo renacer. De mis brazos pende una docena de cajas de cristal que me atan a mi pasado. En algunas se encuentran atrapados mis amigos, pidiendo ayuda a gritos. En otras, mis seres queridos reviven errores de los que no puedo escapar. Los frágiles recuerdos de las apuestas que he perdido y las partidas que sigo jugando me sujetan los brazos, impidiéndome nadar.




  Podré cambiarlo todo si primero renuncio a algo. Si libero a Jost y a Erik. Si confío en quien Amie se ha convertido. Si olvido mi odio hacia Cormac. Debo mudar el pasado y surgir con una nueva y gruesa piel. Para remontar, me deshago del peso que me agobia y me hunde. Asciendo por el agua. Me despido de ellos y con cada fragmento del pasado que abandono, floto más y más arriba, liberada de las cargas y vivencias que me empujaron a esta situación, porque soy libre.




  Autónoma.


  Independiente.


  Peligrosa.




  Nada me frena ahora. Y por eso la Corporación debería temerme. He renunciado a todo. No tengo nada más que perder. Soy capaz de salvar mundos, y lo haré.




  Tal vez la Corporación permanezca al acecho, pero estoy preparada para enfrentarme a ellos.




  UNO




  Me despierto envuelta en una oscuridad que me empuja a un agradable ensimismamiento. Pero mis creencias y recuerdos se confunden en una maraña de pensamientos que no puedo desenredar, así que pido que se enciendan las luces. Me encuentro en una cama extraña y desconocida, y soy incapaz de distinguir dónde terminan los sueños y comienza mi vida. Entonces recuerdo que estoy en las habitaciones de Cormac, en una aeronave con destino a Arras.




  Tengo las manos dentro de unos pesados calibradores, unos grilletes que me impiden utilizar mis habilidades. Sin poder mover las manos, lucho por levantarme como un pájaro con las alas rotas. A través de una pequeña ventana redonda contemplo el chisporroteo de luz y energía que surge del áspero entorno mientras la aeronave se desliza suavemente por la interfaz, el tosco tejido que separa la Tierra de Arras. Me rodea la probabilidad: el luminoso pulso del universo que emerge de las hebras doradas. Aunque tenga las manos inmovilizadas, siento que tengo el control. No poder acceder a la que podría considerarse mi arma más poderosa me recuerda que poseo otra defensa, una capaz de infligir mucho más daño: mi mente.




  Cormac y la Corporación me han subestimado. En estos momentos, mientras me llevan de vuelta a los laboratorios de modificaciones y los telares del coventri, sé que tengo poder. Debo recordarlo, sobre todo mientras esté sola, apartada de mis amigos, mi familia y Erik.




  Flexiono los dedos dentro de los calibradores de acero que los mantienen rígidos y examino estos cepos con aspecto de guante destinados a mutilarme. Parecen fabricados con anillos apilados unos sobre otros y luego fundidos entre sí. Su estructura es aparentemente sencilla, pero si aprieto con demasiada fuerza, una sacudida eléctrica me recorre la piel. Hay una pequeña luz azul encendida en el puño de cada calibrador. Respiro hondo y alzo las manos hasta mi boca para tratar de morder el pestillo. La luz azul lanza un destello y una descarga más intensa me corta la respiración.




  Desisto de quitármelos.




  Me han instalado en las habitaciones de Cormac, que son tan pulcras e impersonales como el propio Cormac. Para un hombre que controla un mundo tan opulento como Arras, con sus estilizados rascacielos y una población embellecida por la cosmética, el gusto de Cormac resulta espartano. En el centro de la estancia descansan dos sillas de cuero rectas, y entre ellas una mesa de acero sobre un piso de piedra. La cama sobre la que desperté está encaramada a una plataforma de poca altura, cerca de la ventana. Ninguna obra de arte decora las paredes. En un pequeño espejo se refleja una muchacha con el pelo rubio rojizo tirando a pelirrojo intenso; es lo que queda de mi rutina cosmética en el coventri. De momento tengo la cara limpia, sin rastro de maquillaje: pura y pálida. Pero ¿por cuánto tiempo? Mis ojos me devuelven la pregunta. Aún conservan el mismo verde esmeralda que los de mi madre.




  La puerta del pasillo se desliza hacia un lado y entra Cormac. Ha cambiado la ropa militar que llevaba durante el enfrentamiento en Alcatraz por su habitual esmoquin negro, aunque se ha dejado el cuello de la camisa desabotonado y ni siquiera se ha puesto una corbata. Supongo que esto será lo que él llama atuendo informal.




  Al principio parece el mismo de siempre con su vestimenta cotidiana, pero cuando se acerca distingo en su rostro unas leves ojeras azuladas y más canas en el pelo que rodea sus sienes.




  —Me he tomado la libertad de pedirte algo de comer —dice.




  Me sorprende que traiga él mismo la charola.




  —¿Tú también trabajas? —le pregunto.




  —Yo hago la mayor parte del trabajo pesado —responde mientras deja la comida sobre la resplandeciente mesa.




  —Pobrecito. ¿Quieres que te dé un masaje? —le ofrezco.




  —Eso sería maravilloso.




  Levanto las manos para recordarle que sus hombres me las han inmovilizado.




  —Quítame esto primero.




  —Sí. Y te daré también las llaves de la cabina de mando. Buen intento, Adelice. Llevarás los calibradores hasta que… —Cormac pasea los ojos por el techo mientras busca una respuesta.




  —¿Hasta que qué? —insisto.




  —Estoy tratando de decidir si te los quitaré en algún momento.




  Me dejo caer sobre una de las sillas próximas a la mesa. Es tan incómoda como se ve. Con Cormac todo es apariencia.




  Trato de ignorar el plato que me ha traído, pero mi estómago ruge furioso. Ha pasado casi un día desde la última vez que comí. La cena que me ofrecieron en la hacienda de Kincaid estaba contaminada, y me advirtieron que no la tocara.




  Al tratar de descubrir por qué Kincaid me sedaba por las noches, me topé con la verdad. Aprovechaba ese tiempo para tomar mis medidas, con la intención de modificarme y adaptarme a sus retorcidos planes para la Tierra y Arras. Con las prisas de escapar y encontrar al responsable del Plan Kairos, olvidé comer.




  Tampoco llevamos comida en nuestra improvisada misión a Alcatraz. Estuve demasiado ocupada tratando de rescatar al científico que la Corporación había encarcelado allí, y, salvo un poco de té que nos preparó el doctor Albert Einstein, mi estómago ha permanecido vacío durante horas.




  La charola de Cormac está repleta de carne de cordero asada y pan caliente con mantequilla. Supongo que el coctel es para él.




  Entonces me doy cuenta de que no puedo comer con los calibradores puestos. Cormac no podrá seguir negándose a quitármelos. Si quisiera impedir que volviera a utilizar las manos, podría hacerme cosas peores. Necesita de mi habilidad, o me las habría cortado en vez de amarrármelas. Sin embargo, no me siento mejor. Si no son los calibradores para controlarme, será una celda, o una modificación que me vuelva dócil, lo que me deja una sola opción: tengo que ganarme su confianza.




  —¿Tú vas a darme de comer?




  Cormac hace una mueca con la boca y se aprieta el puente de la nariz con los dedos.




  —Ya me estás dando dolor de cabeza.




  Al parecer no está dispuesto a grandes gestos románticos como alimentar a la mujer que ha encarcelado. Reconozco el conflicto en cada movimiento que hace con los ojos entre el plato y yo, pero finalmente ladea la cabeza para activar su chip comunicador. Es propio de Cormac llamar a otra persona para que se encargue del trabajo sucio.




  —Hannox —dice Cormac para activar la comunicación con su hombre de confianza. Lleva dando órdenes al misterioso Hannox desde que lo conocí—. Traslada a Amie a una estancia segura y coloca a dos guardias armados frente a la puerta. Si alguien trata de acceder a ella, mátenlo.




  Hay una pausa.




  —Aunque sea yo —añade—. La probabilidad de un Protocolo Uno se mantendrá hasta que lleguemos a Arras.




  —Parece un poco exagerado matar a alguien por entrar en una habitación —comento cuando su cabeza recupera una postura más natural.




  —Tratándose de ti, ninguna precaución es desmesurada —responde Cormac—. Debería haberlo aprendido la noche que te conocí. Desde entonces descubrí quién eres en realidad.




  Me gustaría decirle que yo me di cuenta exactamente de quién era él la noche que fue a recogerme a mi casa de Romen. Destrozó a mi familia cuando mis padres trataron de escapar y alejarme de una vida encerrada en una torre. A partir de entonces, no ha dejado de demostrarme una y otra vez el monstruo que es.




  —¿Eso significa que vas a quitarme estas cosas? —pregunto.




  —¿Por qué no? —Cormac se relaja en su silla y sonríe con superioridad—. Si intentas cualquier cosa, tu hermana morirá. No podrás rescatarla de ningún modo.




  Sus negros ojos centellean cada vez que lanza una amenaza de muerte.




  —Tal vez me olvide de ella —respondo con una evasiva—. La convertiste en una persona distinta. Ya no la conozco, y tampoco sé las mentiras que le has contado sobre mí.




  —Es el único familiar que te queda, Adelice. Sé exactamente lo que harías por ella.




  —No es el único —puntualizo. Cormac lo sabe mejor que nadie. La Corporación modificó a mi madre, le arrebató el alma y la envió a la Tierra para darme caza. Como remanente, sólo conserva su rostro. Pero sigue viva, independientemente de lo que haya hecho. Además conocí hace poco a otro miembro de mi familia, alguien cuya existencia ignoraba: Dante, mi padre biológico, que huyó de la Corporación para que no lo obligaran a utilizar sus habilidades de sastre. Su hermano, Benn, me educó como si fuera su hija y murió tratando de protegerme de la Corporación. Cormac me ha arrebatado mucho, pero no ha acabado con toda mi familia. Y ahora hay más personas a las que quiero, aunque la situación entre nosotros haya sido un poco complicada.




  A pesar de mi actitud desafiante, trato de no pensar en Amie. Por fin está cerca de mí. Y en cuanto tenga las manos libres, dispondré de todas las armas que necesito para llegar hasta ella. Tal vez pueda acceder a su cuarto por una ventana o una habitación contigua. Podría haber incluso opciones de fuga que no implicaran pasar junto a los guardias armados. Aunque rescatar a Amie y regresar a la Tierra no servirá de nada. No habrá paz entre ambos mundos (paz para mí o para mis seres queridos) hasta que yo la cree.




  —Podríamos considerar a Amie como el último miembro de tu familia.




  Ignoro el comentario de Cormac y me concentro en reunir tanta información como pueda antes de que vuelva a quedarse mudo.




  —¿Qué es exactamente el Protocolo Uno?




  —No me digas que no lo sabes después de todo el tiempo que pasaste en la Tierra con Kincaid y sus sastres —responde, y se chupa los labios como si le hubiera dado a probar algo delicioso.




  —Diviérteme un poco.




  —Significa sencillamente que nadie, ni siquiera yo, puede ver a Amie hasta que hayamos alcanzado nuestro destino y se haya habilitado un determinado protocolo de seguridad.




  —¿Por qué no puedes verla tú? —pregunto.




  —¿Qué hacen los sastres, Adelice? —se inclina hacia mí, hostigándome.




  —Modifican objetos e implantan y borran recuerdos —respondo.




  —¿Y?




  La respuesta es tan obvia que me golpea como un ladrillo lanzado con precisión.




  —Cambian el aspecto de las personas.




  —Ignoro cuánto has desarrollado tu habilidad para hacer modificaciones, pero sé que puedes matar —me dice. Cormac presenció en Alcatraz cómo le arranqué la hebra del tiempo a Kincaid, mostrándole así mis recién descubiertas habilidades. Ojalá hubiera permitido que se enfrentaran entre ellos en vez de involucrarme.




  —No puedo modificar mi aspecto —le aseguro, notando que estaba advirtiendo a Hannox de que podría tomar su apariencia y engañarlos para que liberaran a Amie—. Si pudiera, ¿no lo habría hecho ya para evitar que me capturaras?




  —Has estado con algunos de los mejores sastres que la rebelión nos ha arrebatado —responde Cormac, encogiéndose de hombros—. Hasta ahora tu actitud me había parecido vanidosa.




  —¿Y ahora?




  —Ahora me parece estúpida. Podrías haber adoptado el aspecto de cualquiera.




  Lo que Cormac no entiende es que transformarme en otra persona no me habría supuesto ningún beneficio. La amenaza de Arras sobre la Tierra no habría desaparecido, mi hermana continuaría bajo su control y yo tendría que seguir escondiéndome. En estos momentos, ser yo misma es mi mayor ventaja, porque Cormac parece ansioso de trabajar conmigo.




  —¿A ella también la tienes atada? —le pregunto, dirigiendo la conversación de nuevo hacia Amie. La imagino encerrada en una celda en la bodega de la nave.




  —Amie no me asusta —contesta Cormac—. Ni siquiera se dará cuenta de que están bajo custodia. Supongo que estará leyendo el Boletín o jugando con su digiarchivo. Portarse bien tiene sus recompensas, ya lo sabes.




  —Creo que el buen comportamiento está sobrevalorado.




  —No me sorprende —dice él—. En cualquier caso, Amie está vigilada. No podrás llegar a ella sin arriesgar su vida. ¿Está claro?




  —Cristalino —mascullo.




  Cormac se inclina hacia mí y desliza una tarjeta de acceso sobre la luz azul, que parpadea y se vuelve roja. Luego me quita los calibradores y los lanza junto a la charola de la comida. Siento dolor al estirar los dedos entumecidos, y me crujen los nudillos.




  Ésta es mi oportunidad.




  Podría aprovecharla. La aeronave seguramente dispone de sogas y equipo de rapel. No me costaría acabar con los guardias, y con Cormac, ahora que he recuperado la movilidad de las manos, e incluso podría regresar a la Tierra. Podría volver con Erik.




  Pero mi regreso a la Tierra sólo supondría más peligro para mis seres queridos. Es mejor que permanezca aquí y recupere la buena relación con Cormac.




  —Qué adorable —desliza un dedo sobre el reloj de arena de mi muñeca—. El símbolo de Kairos. ¿Un recuerdo?




  A pesar de haber estado casi constantemente pendiente de mí, es la primera vez que Cormac se fija en mi marca.




  —La tengo desde hace mucho —respondo con tono calculado. Podría alardear, hablarle de mis padres rebeldes, pero sé que eso pondría en peligro a Amie. Cormac sólo se confía cuando cree tener el control absoluto. No puedo arriesgarme.




  —Te la quitaremos, por supuesto —dice él.




  Ojalá se le olvide. No quiero perder este pequeño recuerdo de mi pasado. Tomo un tenedor y remuevo el puré de papa.




  Cormac me observa por encima del borde de su vaso.




  —Esto me recuerda a nuestra primera comida juntos.




  —¿Te estás poniendo sentimental? —le pregunto mientras me llevo una pequeña cantidad de puré a la boca y me odio un poco por estar hambrienta, por aceptar su comida. Incluso el hambre parece una debilidad. Quiero que me tema.




  —Aquel día también apenas comiste —añade mientras remueve el líquido ambarino de su vaso—. Teníamos posibilidades, tanto tú como yo. Pero me temo que sólo uno ha cumplido las expectativas.




  Suelto un resoplido y me permito tomar un segundo bocado más grande. Mi primera comida con Cormac fue en la estación Nilus, la noche de mi captura, cuando la Corporación acudió en mi busca para convertirme en una tejedora. Aquella noche también insistió en que comiera, no estaba segura de que Cormac se fuera a convertir o no en un amigo. Había momentos en que parecía querer ganarse mi confianza, e instantes después me estaba amenazando. Ahora sé cuál es la realidad. Cormac Patton, actual primer ministro de Arras, haría cualquier cosa que estuviera en sus manos para conseguir tenerme a su lado. Transformó a mi propia madre en un monstruo. Modificó a mi amiga para que me siguiera. E incluso lavó el cerebro a mi hermana, Amie, para que se tragara su idea de un mundo perfecto. Todo eso mientras arruinaba las materias primas de la Tierra para convertir a Arras en un imperio. Sé que destruirá ambos mundos, a menos que lo convenza de buscar una solución pacífica. O que encuentre la manera de acabar con él.




  Lo que suceda primero.




  —Aún tengo posibilidades —digo por fin—. Y estoy dispuesta a aprovecharlas.




  —¿Me estás amenazando? —Cormac alza las cejas mientras toma un trago de whisky.




  —Te estoy ofreciendo una tregua —esta propuesta suena extraña en mis labios, pero es exactamente lo que él quiere oír. Si soy inteligente, conseguiré utilizar a Cormac igual que él me utilizó a mí, pero sólo si juego bien mis cartas.




  —Nunca dejas de sorprenderme, Adelice Lewys —su voz se tiñe de admiración, y me hace sentir sucia.




  —He tenido tiempo para reflexionar —respondo, acallando mis verdaderos sentimientos—. Ahora entiendo que es necesario hacer concesiones para ayudar a ambos mundos.




  —No podría estar más de acuerdo.




  Fuerzo una sonrisa. Así es como conseguiré lo que necesito. Ganándome su confianza hasta que cometa un error o se dé por vencido. Puedo hacerlo. Tengo que hacerlo.




  —Hay un último asunto que me gustaría tratar contigo —Cormac mete una mano en el bolsillo del esmoquin, y mi cuerpo se tensa.




  —No te asustes —me tranquiliza—. Coincido en que una tregua es exactamente lo que unirá ambos mundos. ¿Y qué mejor manera de sellar nuestro acuerdo que comprometiéndonos el uno con el otro?




  En su palma descansa una pequeña caja de terciopelo. Mis ojos vuelan hacia los suyos, deseando con todas mis fuerzas que no la abra, pero levanta la tapa con el pulgar y deja a la vista un anillo.




  —Ya te dije en otra ocasión que necesitaba una esposa —añade mientras coloca la caja sobre la mesa.




  —Me llegaron noticias de que habías encontrado una —mascullo. Abandono el tenedor y la comida para contemplar la delicada curva de la dorada alianza y el grandísimo diamante engastado en su centro.




  Cormac me dijo que trabajaríamos juntos, pero no creía que se refiriera a esto. Por todo lo que ha sucedido.




  —Resultó inadecuada en más de un aspecto —Cormac se inclina hacia delante y junta las puntas de los dedos con gesto pensativo. Mantiene sus fríos ojos negros clavados en mí.




  —¿Maela? —supongo. Era la candidata con más posibilidades, y la que más fácilmente podría sufrir un nefasto ataque de rabia que le hiciera perder su oportunidad. Fui testigo de su inestabilidad más de una vez mientras supervisaba con prepotencia mi preparación en el coventri. Confié en esa debilidad en el momento de mi huida, cuando me di cuenta de que no lograría llegar hasta Erik. La provoqué para que lo empujara hacia la grieta que yo había abierto en el tejido. Sólo tuve que mencionar que lo había besado.




  —Jamás —responde Cormac con un gruñido—. Es demasiado… impaciente.




  —Es demasiado astuta —lo corrijo.




  —De cualquier modo, Maela habría sido una mala candidata para el puesto —Cormac se ríe como si estuviéramos disfrutando de un nuevo juego.




  Por mis encuentros con Maela en el coventri, empecé a sospechar que la relación entre Cormac y ella se había deteriorado. Ahora sé que estaba en lo cierto. Tuve que soportar el carácter irascible de Maela mientras estuve bajo su supervisión, ya que solía abusar de su posición como instructora de las nuevas candidatas. Ni me imagino la destrucción que habría provocado como esposa de Cormac.




  Pero si no es Maela, la posibilidad que queda resulta aterradora.




  —¿No sería… mi hermana? —pregunto, temiendo su respuesta.




  —Demasiado joven —dice Cormac. Debería tranquilizarme que la vea así, aunque también signifique que Amie sigue siendo la niña atolondrada que soñaba despierta frente a un pastel la noche de mi captura. Y Cormac lleva más de un año moldeándola (modificándola) para que confíe en él y en la Corporación.




  —Tenía un acuerdo con Pryana —admite Cormac, dejando escapar un profundo suspiro de culpabilidad—. Mis hombres…




  —Tus sastres.




  —Mis sastres —repite Cormac— pensaron que podrían insertarle el material genético de Loricel. Pero jamás ha mostrado el talento natural que Loricel, o tú, tenían.




  —Qué pena —respondo con serenidad. No quiero que descubra mi disgusto por lo que le hizo a Loricel, la maestra de crewel que me guio durante mi breve estancia en el coventri. Cormac acapara información igual que otras personas coleccionan números atrasados del Boletín. Pero en él no es un pasatiempo inofensivo. Sabe bien qué datos, qué hechos intrascendentes debe conservar para utilizarlos más adelante en tu contra.




  Sin embargo, Cormac sigue concentrado en Pryana.




  —La devolví al Coventri Oeste y cancelé la boda.




  —Espero que no hayas enviado las invitaciones —le digo.




  —¿Y qué importaría eso? —pregunta con un resoplido.




  Nada, por supuesto. Los sastres que tiene bajo su mando podrían eliminar el recuerdo de la invitación, modificar las mentes de las personas que hubieran tenido la fortuna, o más bien la desgracia, de haber recibido una. Todas las acciones de Cormac incorporan una red de protección. Jamás tiene que preocuparse de cometer un error político o evitar un desastre porque puede borrar su recuerdo.




  Los sastres son como las pesadillas que no se recuerdan al abrir los ojos.




  —Pero eres demasiado mayor para mí —protesto, buscando un tema de conversación que no gire en torno al anillo. Aunque al final, me rindo—. ¿Por qué? Dime por qué debería aceptar tu… oferta.




  —Está el pequeño asunto de tu hermana. ¿Necesito recordarte que se encuentra bajo mi custodia?




  Niego con la cabeza. Soy muy consciente de que tiene a Amie.




  —Bien. Sabía que me resultaría útil, pero hay algo más —continúa. Se endereza en la silla, dispuesto a hablar de negocios—. La razón por la que deberías aceptar es bastante simple. Han surgido problemas en Arras. Si vamos a trabajar juntos para asegurar la supervivencia de ambos mundos, tenemos que proporcionar a la gente algo en lo que pensar, algo de lo que preocuparse, ¿y qué mejor que la boda de un personaje importante? —me lanza una sonrisa cegadora con la que pretende cautivarme. Es una pena que eso nunca haya funcionado conmigo. Pero sé que tiene razón. La boda de Cormac se convertiría en tema de conversación en todas las ciudades de Arras. Acapararía las noticias del Boletín y las emisiones de la Continua durante meses, incluso años, o el tiempo que fuera necesario para desviar la atención de lo que realmente esté sucediendo.




  —Quieres distraerlos —exclamo.




  —Los necesito en sus puestos, Adelice. Nuestros planes no tendrán éxito si la población está asustada.




  —¿Qué está sucediendo exactamente en Arras? —pregunto.




  —Nada que no pueda controlarse —asegura, pero pestañea al decirlo.




  Salvo que necesita una boda, una enorme distracción, para controlarlo.




  Alejo el plato y me froto las muñecas. No sé de cuánto tiempo dispongo antes de que me vuelva a colocar los calibradores, ahora que ha lanzado su propuesta.




  —¿Ya terminaste de comer? —me pregunta. Mira los calibradores, y dejo escapar un suspiro al tiempo que alargo las manos hacia él. Una aeronave en medio de la interfaz que separa la Tierra de Arras no es lugar para tratar de escapar. Si al menos Cormac se diera cuenta de ello.




  —Los calibradores me protegen de ti —me explica mientras los coge—. Vi lo que le hiciste a Kincaid, lo cual fue admirable, pero no estoy ansioso por presenciar una repetición. Todavía no. Aunque existe otra opción.




  Echa una ojeada a la caja colocada sobre la mesa. Aún no la he tocado.




  —Si acepto, ¿te olvidarás de los calibradores? —pregunto.




  —Cuando te pongas ese anillo, Adelice, estarás adquiriendo un compromiso. Igual que yo —me recuerda—. Y para demostrarte que me tomo en serio nuestro empeño, mientras lo lleves puesto, no habrá necesidad de esto —levanta los calibradores; yo los miro, y luego me fijo en el anillo.




  Hasta que alargo la mano hacia la cajita de terciopelo azul me doy cuenta de que me tiemblan los dedos. ¿Todas las chicas estarán tan asustadas ante una propuesta de matrimonio? Probablemente no ayude que la mía venga acompañada de una verdadera cláusula de hasta que la muerte nos separe. Contemplo el anillo. Es perfecto, pero su belleza queda deslucida por su significado: control.




  Sobre mí.




  Sobre Arras.




  —Permíteme —dice Cormac antes de deslizármelo en el dedo—. Sé que consideras esto como un medio para conseguir un fin, Adelice, pero recuerda: no hay que avergonzarse de hacer concesiones.




  Hay que avergonzarse de mentir, pienso. Pero me trago mis palabras y las empujo hasta lo más profundo de mi ser.




  —Magnífico —exclama. El anillo me ajusta a la perfección, como si estuviera hecho para mí. Y probablemente sea así.




  Muevo los dedos ante mí y noto el peso del anillo. La piedra capta la luz y resplandece con intensidad, lanzando su parpadeo de estrella por toda la habitación.




  —¿Tenemos un trato? —pregunta Cormac.




  —La propuesta con la que toda chica sueña —murmuro.




  —No voy a hincar una rodilla en el suelo.




  —Gracias a Arras.




  Lo miro fijamente. Luego contemplo el anillo. Cormac necesita una boda para distraer a la población de Arras de los problemas, sean cuales sean, pero también podría concederme tiempo a mí. Tiempo para descubrir lo que Cormac está ocultando a la gente. Tiempo para que los miembros del Plan que están en la Tierra se organicen. Porque allí el tiempo es algo valioso, y necesito conseguir tanto como pueda para mis amigos.




  —De acuerdo —respondo, apartando el rostro de Erik de mi mente e ignorando la punzada de miedo que noto.




  Nos miramos un instante con desconfianza, y luego alargo la mano y aprieto la suya firmemente.




  —Qué formal —dice Cormac, y arrastra mi mano hacia su boca, pero antes de que sus labios la rocen, la puerta se desliza y entra Hannox. Se queda un instante paralizado, aturdido sin duda por el romántico gesto de Cormac. O tal vez por el terror que refleja mi cara.




  —Siento interrumpir, señor.




  Cormac agita una mano, quitándole importancia al asunto.




  —¿Qué sucede? ¿Nos persiguen esos locos del Plan?




  Ante la mención del Plan, retiro bruscamente mi mano de la suya, preguntándome si se referirá a Dante, Jost y Erik.




  —El problema no está en la Tierra, señor —responde Hannox, y hace una pausa para que la información se asiente—. Está en Arras. Hay un apagón en el Sector Este.




  DOS




  Sólo he presenciado un apagón en mi vida, cuando era niña, pero jamás lo olvidaré. La desaparición del cielo no es algo que deba tomarse a la ligera, por eso en la Continua se hablaba de casos pasados como parte de la programación aleccionadora. El mensaje de estos programas era claro: permanecer tranquilo. Los apagones duraban unos minutos como mucho. Al menos, eso se suponía.




  Nos advirtieron sobre ellos durante la instrucción en el coventri, sobre el efecto que producía en los ciudadanos. Provocar un apagón era una manera segura de perder tu puesto en el telar. Pero un simple apagón no requiere la atención del primer ministro.




  —Vigílala —ordena Cormac a Hannox, y franquea la puerta antes de que me dé tiempo a preguntarle si puedo ayudar en algo.




  Los calibradores regresan a mis dedos a pesar de mis protestas, y Hannox me obliga a abandonar las habitaciones de Cormac.




  —No los necesito —le aseguro a Hannox.




  —Soy responsable de tu seguridad —responde sin alterar su tono de voz, aunque no se molesta en mirarme.




  —¿Y cómo me protegen estas cosas? —insisto.




  —Cormac te ha puesto bajo mi custodia. Llevo años observándote, Adelice. Te seguí la pista en la superficie de la Tierra, y en ese tiempo llegué a una conclusión.




  Esto promete.




  —La persona más peligrosa para ti —hace una pausa y me mira a los ojos— eres tú misma.




  Ojalá pudiera rebatir tal afirmación, pero es imposible.




  A nuestro alrededor, personal con distintos tipos de atuendo militar va y viene apresuradamente por los pasillos. Algunos portan armas y otros cargan con equipos de rapel. Éste es el aspecto que ofrece un estado de emergencia. Cormac puede mentir sobre la gravedad de los problemas en Arras, pero viendo esto sé que la situación se le está saliendo de las manos. Espero a que alguien me dé instrucciones, pero me conducen hasta la cubierta de la aeronave, abarrotada de hombres que corren de aquí para allá y que me empujan al pasar a mi lado sin prestarme atención.




  —¿Qué se supone que debo hacer? —pregunto a Hannox cuando se dispone a marcharse.




  Hannox no es exactamente como yo esperaba. Lo había visto en las minas de la Corporación en la Tierra, pero ahora que está frente a mí, no sé qué pensar de él. Tiene el rostro terso y unos grandes ojos castaños que entrecierra al concentrarse. No va arreglado, ni es refinado y elegante como Cormac. Sin embargo, debo recordarme que es mortífero. No puedo confiar en su cara amable. Es Hannox a quien Cormac llama siempre para ocuparse del trabajo sucio. Debe de hacerlo bien.




  —Quédate callada y no te alejes de nuestra vista —responde.




  —¿Eso es todo? ¿No puedo… ayudar?




  Hannox mantiene la expresión amable, pero sus palabras suenan frías mientras comprueba que las esposas de acero que inmovilizan mis dedos estén ajustadas.




  —Ignoro a qué acuerdo has llegado con Cormac, pero cuando necesitemos tu ayuda, te la pediremos. Nos enfrentamos a una auténtica revuelta en el Sector Este. No tengo la más mínima intención de presentarme allí con la reina de los rebeldes y confiar en que nos eche una mano.




  —¿Y si me escapo? —pregunto, con una ardiente animadversión agitándose por todo mi cuerpo. Pero al instante me arrepiento de mis palabras. Seguramente Hannox informará a Cormac.




  —Me encantaría ver cómo intentas escapar con eso puesto —responde Hannox, señalando los calibradores—, pero si por algún milagro lo consigues —gira mi muñeca y activa el panel de control— te volaré las manos. Una maestra de crewel no sirve de mucho sin sus manos.




  —Es verdad —respondo. Aparto las manos y vuelvo la cara para que no vea mi gesto.




  Hannox se inclina y me susurra al oído:




  —Y no olvides que tenemos a tu hermana.




  No respondo. Me concentro en la actividad que me rodea, tratando de adivinar lo que planean hacer una vez que lleguemos a Arras. Nos desplazamos por la interfaz más deprisa de lo que jamás había visto, y al hacerlo enganchamos y cortamos sus hebras, dañando muchas de ellas en el avance. A mi derecha un hombre vocifera coordenadas con la cabeza ladeada, hablando a través de un chip comunicador con alguien lejano. Varios hombres se encaraman a la parte superior de la nave, ascendiendo por unos peldaños con ronzales y sogas cargados al hombro.




  —¡Agárrate fuerte! —me ordena Cormac cuando pasa a toda velocidad junto a mí. Lo sigo, ansiosa por saber más sobre lo que está sucediendo.




  —¿Por qué? —le pregunto.




  —Porque vamos a frenar —grita por encima de su hombro.




  —En estos momentos tengo las manos algo comprometidas —le recuerdo. Se detiene y se vuelve para mirarme, maldiciendo por lo bajo. Sin darme tiempo a reaccionar, me rodea la cintura con un brazo, me arrastra hacia él y agarra una barandilla cercana con la mano izquierda.




  —Tus manos están comprometidas de varias maneras —dice mientras la aeronave frena bruscamente a través de la interfaz, impulsándome hacia atrás. Pero Cormac mantiene el brazo firme alrededor de mi cintura, me sujeta y me aprieta contra su pecho. La nave suelta un agudo chirrido cuando nos vemos obligados a parar, y a nuestro alrededor varios hombres pierden el equilibrio y caen sobre la cubierta. Mi mirada vuela hacia los que estaban encaramados al fuselaje hace un instante y los encuentro allí, colgando de las costillas de acero de la aeronave. En cuanto el aparato se detiene por completo, se ponen en movimiento, ascendiendo rápidamente hasta tocar la interfaz.




  —¿Qué hacen? —pregunto, liberándome del abrazo demasiado entusiasta de Cormac.




  —Las tejedoras han abandonado los telares del Coventri Este, lo que significa que tendremos que entrar en Arras por un lugar que no está habilitado para eso —me explica Cormac.




  —¿Por qué no encargas el trabajo a otro coventri? —pregunto.




  Cormac se vuelve hacia mí.




  —Este suceso debe ser detenido. Cuanta menos gente lo descubra, mejor.




  —¿Pero cómo entraremos en Arras a través de la interfaz?




  —Esos hombres van a crear un pasaje —responde.




  —¿Una tronera? —ya había visto una antes, en un viaje con el Plan. El túnel provisional permitía a los refugiados de Arras escapar a la Tierra, pero en aquella ocasión la habían abierto desde Arras.




  —¿Así lo llaman tus amigos rebeldes? —pregunta Cormac, y empieza a avanzar por la cubierta. Lo sigo mientras supervisa el trabajo de la tripulación—. Una tronera, qué poético.




  Aprieto los dientes para evitar decir algo de lo que luego pueda arrepentirme. No conseguiré nada recordándole mis lazos con el Plan Kairos, el alzamiento cada vez más extendido que pretende separar ambos mundos.




  —¿Cómo lo hacen? —pregunto, sin picar el anzuelo de Cormac—. Creía que las troneras, quiero decir, los pasajes debían abrirse desde Arras. ¿La interfaz no impide que perforemos a través de ella?




  Cormac no contesta. Recorre la cubierta de un lado a otro, en espera de que finalice la apertura de la tronera.




  —Yo no puedo hacer troneras —le recuerdo, segura de que piensa que utilizaré la información para escapar.




  —Te he visto desgarrar nuestro mundo para escapar de mí.




  —Eso fue distinto —respondo. Sé que mi huida del Coventri Oeste tuvo éxito únicamente porque estábamos cerca de la superficie de la Tierra.




  —Tal vez. No sobrevivirías si te lanzaras por un pasaje normal, y he tomado medidas para que en el futuro no se produzca ningún incidente similar —dice.




  —Tenemos un trato, Cormac —le recuerdo—. No voy a escapar.




  Vuelve la mirada hacia mí y me observa un instante antes de darse por vencido.




  —Utilizan una máquina para crear un nudo provisional en la interfaz que separa la Tierra y Arras y luego perforan el pasaje. La Corporación es la única que dispone de la tecnología necesaria para hacerlo.




  Sé que no es cierto, porque el Plan tiene acceso a esa tecnología. Cormac me quita los calibradores de las manos, pero apenas me doy cuenta. Y antes de decidir si revelarle o no ese dato, Cormac toma de nuevo la palabra.




  —La Corporación tiene controlada toda la actividad que se produce a través de la interfaz.




  De ser así, se enteran de cada refugiado que huye a la Tierra, algo que el Plan ignora. Eso explica lo fácilmente que Valery y Deniel se infiltraron en la hacienda de Kincaid, como espías de Cormac. Kincaid era el hombre más poderoso de la Tierra, ya que controlaba el negocio fundamental del tráfico solar, pero sentía debilidad por los juguetes de carne y hueso. Coleccionaba refugiados de Arras para sus macabras producciones teatrales. Tanto Valery como Deniel encontraron refugio junto a él con engaños. Deniel aprovechó sus habilidades de sastre para hacerse un hueco en la hacienda, y Valery, mi antigua esteticista, se convirtió en amante de Kincaid. Deniel murió a manos de los hombres de Kincaid antes de cumplir las órdenes de Cormac, sin embargo, Valery nos mantuvo engañados el tiempo suficiente para infligir un daño importante. Por su culpa estoy aquí ahora.




  Cuando la tronera está terminada, nos dividen en grupos mientras un oficial vocifera advertencias. Dadas las circunstancias, disponemos de muy poco tiempo para entrar en Arras antes de que la tronera comience a desplomarse.




  —Avanzaremos en orden según la prioridad de nuestras acreditaciones —grita el oficial—. Nuestra misión es conducir al personal preferente de forma segura hasta la superficie. Si alguien les ordena que corran, ¡corran! Recuerden que el túnel carece de sujeción permanente que asegure su estabilidad. Eso significa que deben moverse con rapidez.




  —Se envió a un equipo de avanzada para afianzar el acceso al Sector Este —el oficial continúa con su perorata mientras yo escucho a medias—. Hay aproximadamente un kilómetro y medio entre la entrada y la salida. Avancen deprisa, sigan a su guía y pasen al otro lado.




  Yo estoy en el primer grupo al que se le permite el acceso a la tronera, junto a Cormac. Y en cuanto el equipo de avanzada confirma que el pasaje es seguro, Cormac se pone en marcha. No sé si quiere pasar cuanto antes para evitar el riesgo de quedar atrapado por el desplome del túnel, o porque está ansioso de enfrentarse a los problemas en el Sector Este.




  Mientras esperamos la autorización para acceder a la tronera, examino la red de protección plateada que han acercado a la interfaz. La boca del pasaje oscila cerca de la cubierta de la nave, y hay una plataforma para que entremos en el vórtice. Sólo tengo que avanzar por la plataforma y meterme en el túnel, lo cual suena sencillo, pero resulta aterrador. Los hombres que encabezan nuestro grupo transportan un enorme montón de aros metálicos con al menos dos metros de diámetro.




  Cuando llegan al final de la plataforma separan los aros y los vuelven a juntar, pero no apilados, sino formando una esfera. Hay un globo metálico colgando en el centro. No toca los aros. Simplemente flota como si estuviera suspendido en el aire.




  Jamás he pasado por una tronera, así que tengo un millón de preguntas.




  —¿Qué es eso? —pregunto a Cormac, señalando el extraño artilugio que los oficiales están montando.




  —Un estilete.




  Lo miro fijamente, en espera de una respuesta mejor.




  —Es una esfera armilar. Sirve para sujetar el pasaje mientras lo atravesamos —añade—. Deja de hacer preguntas.




  Cientos de mariposas alzan el vuelo en mi estómago cuando nos conducen hacia la entrada de la tronera.




  Entramos por grupos, avanzando en tropel uno tras otro como enormes oleadas. Nuestro guía dirige el estilete por control remoto cuando accedemos a la tronera. Los aros orbitan con rápidos movimientos, emitiendo zumbidos, girando cíclicamente para crear un túnel despejado por el cual pasar.




  Al principio me cuesta mantener el equilibrio. El turbulento caleidoscopio de colores gira y me provoca vértigo. Cormac tropieza y suelta una maldición, pero yo me mantengo erguida. Cuando dejo de mirar a Cormac y me concentro en los brillantes colores del túnel, caminar se convierte en algo instintivo. Si quisiera, podría tocar el tejido, podría transformarlo. Aunque tal vez provocara el desplome del pasaje provisional. El hueco abierto ya es suficiente para que avancemos sin rozar la superficie.




  Si me quitara las botas, ¿percibiría en los pies el cosquilleo de la electricidad que fluye por las hebras combadas?




  Esto es el universo en su máximo esplendor. A medida que avanzamos, las toscas hebras de vivos colores se tornan más finas y empiezan a desdibujarse en pura luz; esto me indica que la salida hacia Arras está próxima. Al llegar a la abertura remachada, me doy cuenta de lo que estoy a punto de hacer. Regreso a Arras. Cuando escapé de este mundo, dejé tras de mí desolación. Aquí no estoy segura. Titubeo en la boca del túnel, tratando de asimilar lo que hay al otro lado.




  Una oscuridad atroz cubre el cielo y lo abarca en su totalidad, tiñendo la ciudad con su resplandor. Es artificial, como todo en este mundo, pero sé que esto no es obra de las manos de una tejedora sobre un telar.




  Sino la ausencia de esas manos.




  TRES




  Las tinieblas inundan el cielo, expandiéndose como un abismo que flota por encima de nosotros. Pensé que en la Tierra había conocido la oscuridad, pero esto lo abarca todo. Allia, la capital del Sector Este, ha quedado reducida a un esqueleto bajo el resplandor de las luces de emergencia. Es el boceto de una ciudad que no puede ser real. Si alargara los brazos para tocarla, estoy segura de que mis manos toparían con un papel. Sólo el parpadeo de los focos de emergencia otorga profundidad y volumen a la ciudad. Me detengo en la abertura, dudando si entrar, pero Cormac me agarra del brazo y me arrastra.




  —La red eléctrica está desconectada, señor —informa un oficial a Cormac al tiempo que le entrega unos anteojos—. Son dispositivos ópticos nocturnos que le permitirán ver mientras avanzamos. Están equipados con tecnología infrarroja y presentan las huellas térmicas en naranja.




  —¿Huellas térmicas? —pregunta un oficial joven.




  —Humanos. Animales. Cualquier ser vivo —le explica su superior.




  Respiro hondo, preguntándome qué encontraremos en las calles. El oficial nos pasa unos anteojos a cada quien. Me estoy ajustando los míos a la frente cuando Hannox me los arrebata.




  —Señor —vocifera, dirigiéndose a Cormac—. Creo que la señorita Lewys debería permanecer en retaguardia con la escolta.




  —Pues yo creo que debería ir —replico, aunque no tengo claro por qué estoy protestando. No me atrae demasiado recorrer los oscuros callejones del Sector Este, tal vez porque detesto que me digan lo que debo hacer.




  —Me parece una idea excelente —se burla Hannox. Se acerca a mí y me golpea el pecho con un dedo—. Llevemos a la rebelde maestra de crewel a que conozca a las tejedoras rebeldes.




  —No he traído el manual rebelde para distribuirlo, así que creo que todo irá bien —cruzo los brazos sobre el pecho, y ambos nos volvemos hacia Cormac para que exprese su opinión al respecto.




  —No dejaré que corretee por ahí sin vigilancia —dice Cormac, y lanzo a Hannox una sonrisa presuntuosa. Puede que él conozca a Cormac desde hace doscientos años, pero es a mí a quien Cormac quiere contentar.




  —La situación es ya bastante inestable sin involucrarla a ella —le recuerda Hannox.




  —Entonces que oculten su secuencia personal con un velo —ordena Cormac. Hannox abre la boca, pero Cormac alza una mano—. No tengo ganas de debatir este asunto. Los telares del Sector Este han quedado inutilizados, pero si crees que su presencia en el tejido supone una amenaza y quieres ponerle un velo, hazlo. De lo contrario, consíguele ropa militar.




  —No soy buena disparando —digo. En realidad, odio las armas.




  —No quiero que te vistas con ropa militar para que hagas de francotiradora —responde Cormac con un resoplido—. Únicamente me parecía buena idea que sobrevivieras hasta el día de nuestra boda.




  Hannox masculla algo.




  Parte de mí desea deslumbrarlo con el anillo. La parte petulante por haber salido victoriosa ante el autoritario Hannox. Pero dado que el compromiso con Cormac es algo de lo que no me siento orgullosa y que tampoco estoy deseando, mantengo los dedos quietos.




  —¿Y sus manos? —pregunta Hannox.




  —Los calibradores no serán necesarios. ¿Verdad, Adelice? —dice Cormac—. Llegamos a un acuerdo.
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